
LA INFOR M A C ION S EX UAL COLEC TI V A  

Por A .  BAÉN

INTRODUCCION 

Como educador en uno de estos modernos internados de 
dos mil alumnos, erigidos como desafío a los más elementa­
les principios pedagógicos, me planteé muchas veces el pro­
blema de la iniciación sexual colectiva. Las constantes con­
versaciones sobre el tema sexual, acentuadas en ciertas eda­
des ; la progresiva y nociva influencia de unos en otros, la 
gran dificultad, en los mejores alumnos, de mantenerse al 
margen de este ambiente, etc., no es posible atajarla con una 
interminable acción individual ni, dado que fuera posible, 
evitaríamos ese clima de conversaciones misteriosas y mal­
sanas que se forman en torno a estos temas. 

En un principio, uno rechaza esta idea por miedo a verse 
anatematizado por ciertos autores-algunos de gran valía­
como «incompetentes como idealistas», «educadores faltos de 
tacto», «que no saben lo que dicen», etc. Treinta años de lu­
chas han colocado a los impugnadores y defensores en posi­
ciones extremas. 

Además, como católicos, actuamos siempre con temor por 
la actitud que adopta la Iglesia en este tema. 
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Hemqs de consignar un notable progreso desde la cono­
cida encíclica sobre la juventud de Pío XI y los numerosos 
discursos sobre el particular de Pío XII. Pío XI sólo admite 
una instrucción sexual individual y en el caso de una hipo­
tética necesidad. Posición que reafirma el Santo Oficio pos­
teriormente 1 •  

En cambio, Pío XII no sólo exige veracidad de los padres, 
sino que alaba a quienes se encargan de dar una prepara­
ción para el matrimonio «no sólo fisiológica, sino, más aún, 
espiritual y moral» 2• 

La iniciación colectiva sigue mirándose con recelo, tal 
vez por motivó de los errores que tiene en su haber. 

Posteriormente, ante los escasos argumentos de los im­
pugnadores de la iniciación colectiva y las necesidades prác­
ticas de la educación, hemos cambiado de manera de pensar. 

Sin embargo, reconocemos que la urgente tarea a reali­
zar es liberar la iniciación colectiva de los errores que habi­
tualmente las acompañan. 

l .º ERRORES A EVITAR.

LO cierto es que la iniciación sexual colectiva tierte, en el 
orden práctico y teórico, graves errores que debemos co­
nocer � 

a) Sobreestimación del elemento intelectual.-Se con­
funde, con demasiada frecuencia, «iniciación sexual» con 
«educación sexual» ,  siendo aqué1la una parte-no cierta­
mente la más importante--;de ésta. Muchos, con un exagera­
do optimismo, han creído que la sola iluminación era sufi­
ciente para ayudar a la juventud, desestimando la impor­
tancia del factor voluntad. «¿ No hay-afirma Pío XII-una 
sobreestima perniciosa del saber ? Existe--continúa dicien­
do�una educación sexual eficaz, que con toda seguridad en­
seña . en la calma y objetividad esto que el joven debe saber 
para e.onducirse él mismo y tratar con el ámbiente. Por lo 

' J)ivini illius magistr.i . . 21 diciembre ·1929.
' Discurso del 24-VII-1949, 
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demás, se debe ·hacer hjncapié, tanto en la educación sexual 
como en toda otra educación, sobre ·el dominio de sí y la for­
mación religiosa» 3• 

b) Al margen de la famüia.-La iniciación colectiva debe
completar la familiar. Solamente cuando no sea posible esta 
colaboración de la familia se podrá emprender al margen de 
los padres. 

En la práctica, hay· que· interesar a los padres para : que 
creen un clima que favorezca el que la escuela pueda abordar 
el tema. Así se viene haciendo en algunos países. 

c) Con preponderancia de conocimientos fisiológieos e
higiénicos.-La iniciación sexual científica se ha limitado, 
con un exclusivismo peligroso, en la explicación fisfológica, 
anatómica e higiénica de la sexualidad. Bajo este ángulo 
científico se ha desarrollado la iniciación colectiva de la es­
cuela. Nuestra tarea es integrarla en un contexto religioso, 
social, · psicológico y personal con preferencia al científico. 

Debe partir, mirando hacia ·atrás, de la consideración de 
la Sabiduría de Dios, del amor de unos padres, y · debe pro­
yectarse hacia el amor y matrimonio, con una amplia temá­
tica en la que no debemos excluir ni acentuar los aspecto¡¡ 
científicos antes aludidos. 

2.º CIRCUNSTANCIAS IMPORTANTES.

Aunque en este artículo nos limitaremos a estudiar· ios
argumentos en favor o en contra, no podemos silenciar unas 
circunstancias que tienen una decisiva influencia en que la 
iniciación sea acertada o contraproducente-': 

· 

a) Quién.-La persona encargada debe poseer una sufi­
ciente · prepataCión psicopedagógicá, además · ,de un mínimo

1 Discurso del V ·  Co.ngreso Internacional de Psicología y Psicote­
rapia, 13 de abril de 1953.-Defecto señalado . insistentemente por
Foer¡¡ter, : Etica y ·  pedagogíµ sexUlll. Ed., Marfil, 1965· (2."' ed.).--.Paul 
C.\la:ucha.d insiste . sobre la . importanqia c:del control \!erebral �e . lo bio.­
lógico· elemental> '.  No cree. posible una educación en clase c:en la actual 
ínexi.stehcia' de . ia' biolo.gía y sexoiogia humana:>. (El progfeso Se(X;úal, 
Ect·. Fóntanella, 1964, pág. 39.) ·
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de conocimientos de moral, fisiología, anatomía, etc. No debe 
estar ajeno a la psicología evolutiva, al ambiente en que vi­
ven los jóvenes y del que proceden. Subjetivamente, es de 
desear una gran madurez psicosexual y afectiva. 

b) Cuándo.-La misma edad no responde en todos al
mismo grado de madurez. Es aventura.do dar fechas ni re­
currir a estadísticas de otros países para justificar una u 
otra fecha. Es preferible 'llegar antes que después. Sobre 
todo, debemos conocer el ambiente y las necesidades concre­
tas del mismo y actuar de acuerdo con esta experiencia. 

Nosotros, en este artículo, estamos haciendo referencia a 
la segunda iniciación, que se da a partir de los diez años. 

c) Cómo.-Entre los medios pedagógicos que están a
nuestro alcance no podemos desdeñar, a pesar de algunas 
opiniones en contra, los medios audiovisuales, a los que están 
habi1uados los jóvenes de hoy. 

En grupos homogéneos, de 15 a 20 muchachos. Pero ten­
gamos cuidado con no desmembrar la clase en bloques arti­
ficiales ni de aumentar los desniveles de conocimientos en 
las mismas. 

Nos parece poco pedagógico realizarla en grupos de tres 
o cuatro, como apunta Foerster y repite Verine ; que sean la
élite de la clase, para que ellos las transmitan a los demás 
y colaboren a formar un ambiente sano. Esto, a nuestro jui­
cio, multiplicaría las conversaciones inconvenientes, y ¿ no 
son, de ordinario, esos muchachos miembros marginales de 
la clase ? Sería más acertado si se hablase de líderes. 

CONTRA LA INICIACIÓN SEXUAL COLECTIVA. 

A pesar de lo mucho que se ha escrito contra la iniciación 
colectiva, son los mismos los argumentos empleados por to­
dos los autores. Creemos poder resumirlos en pocas líneas 
sin faltar a la fidelidad : 

a) En'. sí misma.-Hay una necesaria falta de adaptación
al educando. Cada joven es distfoto en la edad, maduración
fisiológica y psicológica, en fa cultu'ra, formación moral y

. 
re­

ligiosa ; tienen distinto carácter, proceden de distinto am-
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biente, están en distinto estado emotivo. Para unos será irn1u:­
ficiente, mientras que para otros será excesiva. Además, la 
índole de estos temas no es para que sean tratados en pú­
blico. 

b) En sus consecuencias .-Traumas psíquicos, destruye
el sentimiento del pudor, multiplica las conversaciones ca­
llejeras, crea obsesión y aumenta la excitabilidad sexual : 
tratarán de practicar lo que han aprendido. 

A FAVOR DE LA INICIACIÓN SEXUAL COLECTIVA. 

l .º Lo individual y lo común. 

El argumento unánimemente repetido por los enemigos 
de la iniciación colectiva, se basa en las diferencias indivi­
duales. Cada individuo es diferente, tiene un estado afecti­
vo distinto y problemas propios. Sobre todo, tratándose de 
la edad evolutiva, cada muchacho está en un distinto plano 
evolutivo, incluso con la miima edad cronológica. Lo que uno 
sabe, el otro lo ignora ; lo que para uno es preocupación acu­
ciante, para otro es un peligroso descubrimiento. 

No hay duda que todo esto tiene su parte de verdad, pero 
hemos llevado la psicología individual a sus últimas conse­
cuencias. La misma objeción vale para toda instrucción co­
lectiva, para toda labor pedagógica de cierta amplitud. 

Si acentuamos las diferencias, también podemos resal­
tar las semejanzas. La psicología evolutiva, por ejemplo, se 
esfuerza por señalar las etapas de un desarrollo que sigue 
unas líneas comunes y ascendentes, según las épocas y el con­
junto de rasgos específicos. Hay grupos bastantes homogé­
neos que viven los mismos problemas y preocupaciones en 
torno al sexo, y se plantean los mismos interrogantes. Ha­
bría que recordar la afirmación de Planchard : «Si bien los 
niños son deficientes, también son parecidos en ciertos as­
pectos» .  Esta experiencia nos lleva a una conclusión prác­
tica : «No una enseñanza exclusivamente individual, sino 
una enseñanza individualizada» 4 •  

' PLANCHARD, E . :  La pedagogía contemporá.nea. Ed. Rialp, 1956, 
página 492. 
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·2.0 Socialización de conocimientos

No sólo porque hay un conjunto de intereses paralelos 
en las distintas épocas del desarrollo, sino por un imperati­
vo de socialización de conocimientos que es indispesable 
para crear un clima sano y normal en una colectividad. 

La visión del individuo aislado, sin contorno social, no 
deja de ser incompleta. Hoy, que estamos bajo el signo de 
lo social, no podemos, en pedagogía, prescindir de los datos 
que nos ofrece la psicología social, 

La integración del individuo en una clase, grupo o pan­
di'lla, detertnina un conjunto '.de interacciones que dejan su 
impronta en su modo de ser, o al menos, determinan 
su obrar. 'Los tests sociométricos, nos .descubren la dinámica 
de los grupos y de los individuos de una clase o colectividad. 
Nos revelan que, salvo los aislados, hay un conjunto d� la­
zos, de dependencias grupales, duales, triangulares o en ca­
denas, de acercamientos y rechazos, de figuras líderes o ele­
mentos marginales que ' 

es preciso conocer en la labor peda­
gógica. «Debemos tener presente, que la educación ac7 
tual debe fundarse en una psicología del educando que ten­
ga en cuenta las. vinculaciones grupales y los factores am­
bientales incidentes» 5• 

Precisamente en esta époc:¡i. de 10-13 años, a la que esta­
mos haciendo referencia, es la <{edad de gracia social» ,«en 
la que se realiza una simbiosis• entre individuo y sociedad, 
en . .donde el desanollo del individuo está absolutamente con­
dcionade> a su integración en el grupo» 6• 

Esta . importancia del factor social, es la que justifica la 
actuación que · trascienda al individuo y se dirija a la for-

· · • VÍCTOR CRESPO; O. : Psí,copedagogía. de la afectividad del ado­
lescente. ( Investigaciones . ·en ·grupos escolares.) Ed·. Kapeluzs, 1963, 
página 65. 

• CousINET, R. : La vida social de los niños. Ed. Nova, 1958, pá­
gina 89.-'--Estructuras· ·sociales de Is. escuela, por Rico VERCIER, M. : 
«Revista Española de Pedagogía» , núm-66-67, año 1959. 
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mación de un clima sano, en el que sabemos ha de desenvol­
verse el alumno o el miembro del grupo. 

Este ambiente en que se .desenvuelve el alumno determi­
na un modo común de juzgar los hechos tan fundamentales 
para él como son el amor, el matrimonio, las chicas, lo se:. 
xual personal, etc., que influyen sobre él. Por eso nos con� 
viene crear un ambiente sano, en el que el conocimiento so­
bre estas realidades sea lo más uniforme posible y lo más 
exacto y equilibrado que podamos. 

Dado que los padres cumplieran su misión de educación 
e información sexual, es preciso unificar criterios, juicios 
verdaderos de valor sobre· estos temas para liberar también 
a los iniciados por la familia o de mo.do individual de los te­
rribles choques de un lenguaje y de un clima malsano 1 •  

La socialización de conocimientos tiene otras ventajas : 

l .ª Contrarresta la influencia del iniciador.-La figura 
típica del iniciador es conocida por los educadores : joven 
de un desarrollo prematuro para su edad, por las razones 
ambientales o personales que sean, o que, siendo normal, va 
rezagado en sus estudios y forma parte de clases con alum­
nos de menor edad. Es superior a los demás por esos cono­
cimientos y se vanagloria de ello. Reparte esos conocimien­
tos entre los más ignorantes con misterio y de modo gene­
ralmente malsano. A veces goza de un cierto prestigi9 en el 
grupo por esta razón. Este suele recibir la información co­
lectiva con cierta oposición : sonrisas, gestos, preguntas in­
tempestivas, etc. 

La inkiación colectiva debilita o anula su influencia. 
Tras un ejemplo, Paul le Moal concluye : « Cada muchacho 
sanamente instruido no sentía la necesidad de singularizar-

' Una madre defiende la educación escolar : primero, para que la 
aportación exterior a los padres no sea dada por compañeros de for­
ma grosera ; segundo, menos división entre ellos por la · distinta 
manera de abordar en familia el amor carnal ; tercero, conocimientos 
y vocabulario comunes. (L'Ecole des pwrents, núm. 6 de 1955).-En los 
grupos se da una cuniformación� de juicio, quedando los juicios par­
ticulares afectados por los de la mayoría. ( STOETZEF : Psicología so­
cial. Ed. Marfil, 1965, pág. 186.) 
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se sobre este punto ante sus compañeros, que sabían tanto 
como él» 8•

2.ª Crea un vocabulario común.-La enseñanza colecti­
va también tiene la ventaja de habituar al joven en el empleo 
de un vocabulario científico y común a todos. Con ello favo­
recemos la apertura hacia los mayores (padres, educadores, 
sacerdotes, etc.), uno de cuyos obstáculos es la falta de tér­
minos apropiados de expresión. 

También librará al joven de unos vocablos, aprendi­
dos en la clandestinidad, a los que están vinculados recuer­
dos desagradables, sentimientos de culpabilidad, resonancias 
afectivas de carga negativa. Toda la vergüenza, sentimiento 
de culpabilidad y nerviosismo que siente el joven al hablar 
de temas sexuales tiene, por lo común, este mismo fondo de 
vinculaciones inconscientes. 

Un léxico apropiado, claro, natural, es el primer paso ha­
cia el diálogo con el adulto y hacia la valoración exacta de 
estas realidades. · 

El educador debe, a su vez, desprenderse de vinculacio­
nes inconscientes que le hagan no avergonzarse de nombrar, 
como decía San Clemente de Alejandría, lo que Dios no se 
avergonzó de crear. 

La socialización de conocimientos se dará al margen del 
educador si no habla, pero con el inconveniente de ser de 
modo clandestino, con numerosos errores, de modo soez y, 
no pocas veces, con prácticas precoces, que marcarán la evo­
lución sexual posterior. 

3.º El silencio de los padres.

Si la misión educativa de la familia está lejos de cum­
plirse en los demás aspectos, en éste el abandono es comple­
to. Sin embargo, los padres pueden contar con una amplia 
bibliografía que trata de facilitar su actuación. El resultado 
no es proporcionado a los esfuerzos de tanto autor bien in­
tencionado. Los padres siguen sin hablar a sus hijos sobre 

' Una autémwa educación sexual. Ed. Marfil, 1963, pág. 163. 
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estas realidades, sea por vergüenza, por inconscientes com­
plejos de culpabilidad, sea por vanos temores o por incapa­
cidad para hacerlo. 

Se han publicado estadísticas en todo el mundo y en di­
versos medios sociales para confirmar esta triste realidad. 
Para nuestro caso nos basta recoger íos datos de una en­
cuesta realizada en. diversos centros docentes de España. El 
porcentaje de padres que lleva a cabo la iniciación sexual 
de sus hijos es del 6,6 por 100 en la primera iniciación y del 
6,4 por 100 en la segunda 9• Cifras que concuerdan con la 
experiencia de cualquier educador. 

Ante los hechos, sólo queda una solución a distancia : 
preparar a los padres, y otra inmediata : ilustrar a los jóve­
nes. ¿ Cómo se realizan una y otra ? Poco se hace, y en un 
número muy limitado de sujetos. La iniciación colectiva si­
gue bajo la aversión de los padres y e¿ucadores. Mientras 
tanto, al joven se le abandona a su curiosidad o, a lo sumo, 
dejamos en sus manos algún libro para nuestra tranquilidad. 

«La escuela-afirma Gerhard Ockel-tiene ante sí una 
rriisión que tiene el deber de realizar, puesto que, dada la 
situación actual, en ninguna otra parte puede ser efectuada 
con perspectivas de éxito. No puede tolerarse por más tiem­
po que rehúyan los maestros el cumplimiento de esta ta­
rea» 1 0 •  El silencio de los padres hace que la obligación de 
hablar recaiga sobre los que educan a sus hijos ; pero, aun­
que los padres cumplieran con su deber, subsiste esa misma 
necesidad para completar la labor familiar. 

4.º La «desafectación» e «intelectualización» de esos cono­
cimientos. 

Una de las acusaciones más frecuentes contra la inicia­
ción colectiva es que se desenvuelve en un clima sin intimi-

' El problema de la educación sexual estudiado a través de una 
encuesta, por Carlos Alcaide Gómez. <Rev. Sinit.e> , núms. 4 (1963) y 
5 (1964). 

10 Explicadlo a vuestros hijos. Ed. Rauter, 1965, pág. 59. 
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dad y que el modo de presentar estos temas no se realiza 
en un ambiente de misterio. 

Un clima de intimidad suficiente lo podemos crear . en 
clase o aprovecharnos de él. Quizá se ha exagerado esta nota 
ambiental en la iniciación individual, aunque la primera ini­
ciación tenga un marcado carácter afectivo. No olvidemos 
que una agobiante intimidad nos parece más . nefasta que la 
carencia de intimidad. Permítasenos citar a Daniel Lord, 
buen conocedor de la juventud : «Ya está pasada de moda 
esa forma de iniciación cuchicheada y misteriosa sobre el 
tema sexual. Es una forma de iniciación que pone los ner­
vios de punta al adolescente ; crea una atmósfera ficticia, 
que estimula . y provoca reacciones emotivas, generalmente 
las más malsanas ; hace de toda la cuestión sexual algo más 
bien terrible ; coloca a la conversación en un plano artificial, 
completamente falto de naturalidad, y, además de eso, pro­
voca vibraciones innecesarias en el interlocutor» 11 • 

Lo mismo cabe .decir ·de esa tendencia a dejar el tema 
sexual en la penumbra del misterio con frases veladas, ex­
plicaciones poéticas, palabras inasequibles. La regla debía 
ser : .resaltar la Sabiduría de . Dios y el misterio que encie­
rran estos fenómenos, pero no elevar nuestra ignorancia a 
categoría de misterio. 

Esa labor de «intelectualización» y «desafectación»-em­
pleando expresiones de A. Berge-que realiza la iniciación 
colectiva sobre estos conocimientos contribuye a despejar a 
lo clandestino y misterioso de su peculiar poder de atracción ; 
de liberarnos, por ello, de su obsesiva presencia y ayudar a 
enmarcar estos conocimientos en un plano natural, sin des­
orbitar sú importancia. 

¿ SON REALES LAS CONSECUENCIAS ATRIBUIDAS

A LA INICIACIÓN COLECTIVA? 

l .ª Traumas psíquicos.-Generalmente producidos por la 
falta· de adaptación al educando o por el descubrimiento 
brusco de unas verdades ignoradas. 

11 Frente a la rebelión de los jóvenes; Ed: Atenas, 1956, plig. 161. 
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Hemos de contestar con varias consideraciones : 

a) No existe una ignorancia total.-El desarrollo perso­
nal-sensaciones, experiencias personales, anatomía, tenden­
cias instintivas . . .  -y la vida familiar y social-hermanos, 
conversaciones, observaciones . . .  -dan al niño, y más al ado­
lescente, un conocimiento confuso o cierto presentimiento 
de estas realidades. La vida moderna se encarga de ofrecer­
les, a muy tierna edad, un conjunto de experiencias y nu­
merosos conocimientos sobre estos temas. La ignorancia ab­
soluta, desvelada bruscamente, cae dentro del mito, sobre 
todo en la pubertad. 

b) Cuando sobrepasan la madurez física o psicológica.­
La falta de adaptación, por ofrecerles unos conocimientos 
que no responden a sus necesidades actuales o a su grado de 
desarro'llo, tampoco crea tan funestas consecuencias. Me pa­
rece que se ha dramatizado demasiado sobre otras presun­
tas consecuencias. ¿ Por qué en la iniciación individual se 
aconseja llegar antes que después y en la colectiva se teme 
tanto anticiparse ? Las explicaciones que concuerden mejor 
con su desarrollo afectivo actual se grabarán en su memo­
ria ; las que no caen dentro de sus intereses y preocupacio­
nes actuales pasan al olvido. 

c) A los ya iniciados.-Si el muchacho está en posesión
de esos conocimientos por caminos turbios, que es lo más 
frecuente, la misión de iniciáción es rectificar ideas falsas, 
juicios erróneos, etc. El cometido de la iniciación será, en 
este caso, como dice Marañón, «desenseñar cosas» .  Labor la 
más urgente en una época, como la nuestra, de una prema­
tura información callejera. Marañón, opuesto a la iniciación 
científica cuando el muchacho está en estado de ignorancia, 
considera falta grave callar «cuando el joven está lleno de 
ideas erróneas o absurdas sobre la sexualidad>> 12• 

d) Los verdaderos traumas psíquicos.-Lo que trauma­
tiza, según A. Berge, no son las palabras, sino los hechos 
de que el niño o el joven son testigos o víctimas antes que su 
resistencia afectiva está c�pacitada para soportarlos.

" Vocación y ética. Ed. Espasa-Calpe, 1956, 3.ª ed., pág. 92. 
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Ante muchos casos, nada se podrá hacer, pero en otros se 
podría liberar, mediante una información apropiada, de he­
chos que pueden actuar como factores precipitantes de mu­
chas perversiones. 

Sin embargo, algunos autores creen que otro factor, ade­
más de los hechos, que produce más traumas es el largo in­
tervalo que media entre las primeras sensaciones y las co­
rrespondientes aclaraciones verbales. Espacio de tiempo que 
se llena de cavilaciones, sorpresas, dudas, obsesiones y an­
gustiosas indagaciones. Como los padres no cumplen su mi­
sión, la iniciación colectiva debe evitar esa disociación trau­
matizante. 

Finalmente, cabe afirmar que si la iniciación colectiva 
fuera traumática para muchos, más lo será la iniciación ca­
llejera, acompañada .de prácticas. Y, de hecho, la inmensa 
mayoría de nuestra juventud está ante este dilema. 

2.ª El verdadero pudor.-En la pubertad brota el senti­
miento del pudor con toda su fuerza preservativa. La actua­
ción del educador debe ser delicada, sobre to.do hablando en 
común. 

Los enemigos de la iniciación colectiva han exagerado 
esta cualidad defensiva de la pureza. Creemos que, muchas 
veces, bajo un aparente pudor, se esconden actitudes ajenas 
a este sentimiento. 

El que ante lo sexual tiene una postura de rechazo, de 
escándalo, vergüenza . . .  , o padece de represiones inconscien­
tes o el mecanismo de los reflejos condicionados explica es­
tas actitudes. Palabras o actitudes de padres, educadores o 
de quienes viven con los niños, rechazando o silenciando lo 
sexual ; informaciones callejeras en que se identifica lo se­
xual con lo indecente, etc., contribuyen a formar actos re­
flejos de temor, de vergüenza, culpabilidad . . .  que se desen­
cadenan al aparecer todo lo que tenga relación con lo sexual. 
A este mecanismo responden muchas de las reacciones que 
observamos en el público o en el individuo, que no emanan 
directamente del sentimiento del pudor. 

No hay razón para que el pudor no pueda coexistir con 
un conocimiento leal, exacto, natural a la vez que delicado, 
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de las realidades que dicen relación con el instinto de repro­
ducción. 

3.ª Las conversaciones.-Las conversaciones no desapa­
recerán por completo. Hemos de admitir la necesidad que 
todo adolescente tiene de integrar, de modo personal, esos 
conocimientos recibidos en su vipa. No le basta con lo que 
sus padres o profesores le dicen, ha de alcanzar por otros 
caminos, en otras fuentes, esas mismas verdades : amigos, 
libros, reflexión, etc. Las realidades sexuales, que le afec­
tan más directamente, necesitan también esta reelaboración 
personal. Con una información colectíva, haremos que esa 
apropiación la realice en un clima sano, natural y sin reso­
nancias de culpabilidad o indignidad. 

Derivar la atención hacia otros temas y actividades es un 
complemento a esta labor informativa que, no dudo, todo 
educador tendrá muy en cuenta. 

La acusación de que la información colectiva favorece las 
conversaciones o prácticas sexuales nos parece totalmente 
infundada por lo que venimos diciendo. Los que tengan al­
guna experiencia a este respecto podrán coincidir con Berge, 
Ockel, Le Moal, etc., que se dedicaron a esta tarea informa­
tiva, en señalar los resultados satisfactorios de sus inter­
venciones, motivadas muchas veces por necesidad de sanear 
el ambiente. 

CONCLUSIONES 

l.ª Algunos hechos.-Hoy día la iniciación colectiva se
abre camino en muchas naciones, sin las estridencias de otros 
tiempos y con un sentido más exacto de su misión a realizar. 

En una de las conclusiones de la reunión internacional 
de la U. N. E. S. C. O. celebrada en Hamburgo en febrero 
de 1964 se reconoció el deber y el derecho de la familia a la 
educación sexual de los hijos. La labor de la escuela era com­
pletar la información familiar preescolar ; sobre todo, era 
indispensable su actuación en los países donde la familia 
no cumple su deber. 
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Alemania. El Instituto de Munich difunde una serie de 
diapositivas sobre la generación humana, acompañadas de 
fo'lletos explicativos, empleadas en las escuelas y reuniones 
de padres 13• 

Material digno y suficiente para una explicación detalla­
da del tema. Los folletos no deben emplearse por sus tenden­
cias biológicas y anatómicas exclusivas. 

En cambio, las normas pedagógicas y metodológicas nos 
parecen muy acertadas. El folleto Padagogische und metho­
dische Bemerkungen afirma una necesidad indiscutible de 
una pedagogía sexual, determinada desde la ética, por los 
principios de « respeto máximo ante la vida»,  responsabili­
dad de los actos, virtudes de ayuda y entrega a los demás. 

Desecha la calle como fuente de información para el jo­
ven, quien debe sustituir el vocabulario vulgar por «denomi­
naciones claras y limpias» .  Manifi,esta la necesidad de una 
estrecha colaboración entre padres y maestros en este tema. 

Gerhard Ockel, que viene realizando en Alemania una 
gran labor de iniciación colectiva, de formación de padres y 
profesores, llega a afirmar «que puede y debe efectuarse 
labor de grupo en los niños, educándolos en reuniones dedi­
cadas a temas sexuales, no es puesto en duda actualmente 
por ningún pedagogo razonable» 14". 

En Baviera se recomienda, en el Plan de estudios para 
la instrucción religiosa, que los padres, profesores y sacer­
dotes, en colaboración, instruyan a los niños para que no 
reciban esa información de la calle, oralmente o por escrito. 

F-rancia. En Francia, la labor realizada por J. M. Gille 
con muchachos de medios populares puede servirnos de ejem­
plo de auténtica iniciación colectiva, con profundo sentido 
religioso y bíblico, a través de un sencillo y digno estilo 1 5 •  

Una benemérita labor también la realiza la institución 
«L'Ecole des parents»,  a través de sus revistas, fo1letos, 

13 Diapositivas de Biologie der Fortpflanzung des Menschen, pu­
blicadas por Instituts für Film und Bild in Wissenschaft und Un­
terricht (M ünchen), series R-331 hasta 335. 

• · •  Oc. pág. 60. 

" La iniciación en el misterio de la vida. Ed. Familiares, 1963. 
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libros, reuniones Y. emisionés culturale·s. Precisamente, ·en 
marzo de 1965, la comisión ·de educación sexual del grupo de 
estudios llama la atención sobre la necesidad de la educación 
sexual en la familia. La labor de la escuela es complementa­
ria, pero, en casos especiales, puede ser de suplencia cuando 
los padres no cumplen con su deber 16• 

Suecia. La educación sexual en las escuelas es obligatoria 
desde el año 1950. Las normas oficiales por las que se rige 
y los principios pedagógicos es lo que exponemos 1 1• 

Esta educación sexual colectiva tiene unos pi:incipios éti­
cos totalmente naturalistas : conveniencias de orden bioló­
gico, psicológico, higiénico y social determinan las normas 
de conducta. La parte expositiva tiene un marcado sentido 
biológico. 

Sin embargo, las normas pedagógicas y presupuestos psi­
cológicos son válidos en conjunto. 

El marco de la información sexual, reconoce el Manual, 
debe ser la familia, pero, al no cumplir con su obligación, la 
responsabilidad recae sobre la escuela (pág. 7). Información 
protectora contra el ambiente y formadora de la futura mi­
sión de padres de familia (págs. 8 y 17). Sin olvidar otros as­
pectos--éticos, sociales, económicos e higiénicos-, debe ser 
fundamentalmente biológica (pág. 9). 

Se preocupa por señalar al profesor los distintos nive­
les de desarrollo que puede encontrar en una misma clase y el 
modo práctico de actuar. No se debe combatir el sentido del 
pudor como una inhibición innecesaria, «sino como una pro­
tección de experiencias para las que aún no está maduro» 
(página 11) .  

La instrucción sexual pretende la formación del carácter 
y de actitudes morales. La moral debe demostrar la conve­
niencia del control del impulso sexual por medio de fa vo­
luntad y del autodominio (pág. 11) .  La continencia no sólo 
no es perjudicial, sino que tiene un valor positivo en la for­
mación del joven. Mostrar, más que el hecho de este con-

'' Rev. Le grouppe familial. Abril 1965. 

" Handbook on sex instruction in Swedish schools. (Published by 
Royal Board of Education in Swedwn). Halsingborg, 1964, 2.ª ed.).
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trol, el porqué del mismo (pág. 13). El aspecto moral no debe 
quedar relegado al dominio de la religión. El mismo profe­
sor de biología debe enseñar con conceptos morales para dar 
al alumno una más profunda apreciación moral de la vida 
(página 15). 

La escuela debe mantener un estrecho contacto con los 
padres en este asunto : planificación de €nseñanzas, infor­
marles de la marcha de las mismas, pedirles opinión sobre 
el contenido del programa (pág. 17). 

A pesar · de todos estos presupuestos formativos, la in­
eficacia normativa de unas leyes «morales» derivadas de 
conveniencias sociales y psicológicas, el predominio casi ex­
clusivo del elemento biológico en las lecciones ejemplares y 
en el apéndice Survey of Teaching Material (págs. 67-85), 
no son medios apropiados para alcanzar el fin que se pro­
pone la escuela sueca. 

* * * 

No conocemos nada digno de mención en España. Aparte 
un Diseño de programa de adaptación social, del padre Gre­
gario Valencia, que nos parece poco práctico por separar te­
mas que se implican y por empleo abundante de temas mar­
ginales que guardan una remota analogía con lo tratado ". 

La iniciación colectiva cuenta con pocas realizaciones 
aceptables en todos sus aspectos. 

2.ª Seamos realistas .-Los jóvenes seguirán cambiando
entre sí conocimientos sobre temas relativos al origen de la 
vida, del amor, del matrimonio, de las perversiones sexua­
les, etc. Sabemos que estas informaciones callejeras tienen 
una nefasta influencia en la vida espiritual, la valoración 
de los hechos, su futuro papel de padres. El 57 por 100 de 
los jóvenes de la encuesta española que hemos citado afirma 
que la iniciación sexual a través del allligo ha resultado per­
judicial. 

u Adolescencia, colegio y dircccim espiritual. Ed. E. R. C., 1958,
páginas 170-171. 
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Si los padres persisten en su silencio, no queda más ca­
mino que el libro o el colegio. El libro es algo lejano, poco 
adaptado, que suscita más interrogantes que resuelve. No es 
fácil encontrar libros adecuados a ciertas edades o a ciertos 
problemas concretos. 

· 

El colegio, ordinariamente, se limita a una labor perso­
nal ; otras veces, a un intento de información colectiva que 
se ha reducido a amenazas o loas a una etérea pureza, según 
el bando en que milite. 

No dudamos que la iniciación colectiva seguirá proscrita 
de muchos centros .de enseñanza. Sin embargo, ahí queda un 
angustioso interrogante : «l Es posible-escribe Maxence 
van der Meersch-que los chiquillos, todos nuestros chiqui­
llos, al llegar a la pubertad, en la edad en que se despiertan 
en ellos fuerzas de una violencia y de un valor inimaginables, 
capaces de hacer ellos monstruos o santos, sean abandona­
dos juntos a sus tinieblas, en su curiosidad angustiada, re­
ducidos a ilustrarse entre sí, a conformar sus conocimien­
tos embrionarios, sus experiencias, a buscar a tientas, a cie­
gas, penosamente, suicidamente, cruelmente, la luz verda­
dera ?»  

A. BAÉN 
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